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ienso� que� vivimos� tiempos
paradójicos.�Por�un�lado,�existe
un�sentimiento�de�urgencia,�de
que�es�necesario�hacer�algo�ya
ante�la�crisis�ecológica�que�puede

llevar�al�mundo�a�colapsar;�ante�desigual-
dades�sociales� tan� intensas�que�no�es
posible� tolerar�más;�en�suma,�ante� la
creatividad�destructiva�del�capitalismo
tan�grande�hoy�en�día,�que�destruye�la
ecología�y�las�relaciones�sociales.�De�allí,
la�urgencia�de�muchos�por�intentar�cam-
biar�la�realidad.

Por�otro�lado,�hay�un�sentimiento�casi
opuesto,�el�sentimiento�de�que�las�trans-
formaciones�que�necesitamos�son�de�largo
plazo,�son�civilizacionales.�Es�decir,�de
que�no�es�posible�cambiar�todo�ahora,
porque�para�ello�no�basta�tomar�el�poder;
es� necesario� transformar� este� Estado
moderno,�cuya�crisis�final�fue�producida
por�el�neoliberalismo.�Se�trata,�pues,�de
crear�o�refundar�otro�Estado�sin�olvidar
la�historia,�claro,�porque�nunca�comenza-
mos�desde�cero.�Este�planteamiento�hoy
es�común�en�varios�países�del�continente,
y�quizás�también�en�Europa�aunque�por
razones�diferentes.

Entonces,�es�fundamental�considerar�es-
tos�dos�sentimientos�casi�opuestos:�el�de
la�urgencia�que�presiona�por�hacer�todo
en�un�corto�plazo;�y�el�civilizacional�que
exige�transformaciones�de�largo�plazo.
No�distinguirlos�genera�confusión�entre
corto�y�largo�plazo�que�también�confunde
muchos�instrumentos�de�lucha�política.
Por�ejemplo,�conceptos�políticos�como
reformismo�o�revolución�son�conceptos
que�están�hoy�en�turbulencia,�por�así

(Parte I)

Pensamiento Alternativo y
Transformaciones Novedosas

 El pasado 3 de abril de 2007 en Santa Cruz de la Sierra, el intelectual
portugués Boaventura de Sousa Santos tuvo la oportunidad de dictar una
conferencia titulada “La Reinvención del Estado y el Estado Plurinacional”,
además de realizar un conversatorio con miembros de las organizaciones
sociales. Consideramos que la charla, el intercambio de opiniones y las
preguntas surgidas de dicha experiencia ayudan a comprender la lucha y
el proceso de discusión que hoy se genera en el país a raíz de la Asamblea
Constituyente, por lo que tenemos el agrado de presentar la misma a
consideración de nuestros lectores. Por su extensión en la actual edición de
PetroPress damos a conocer la primera parte dicha conferencia, la misma
que será entregado en su totalidad en próximas ediciones.

decirlo.�Por�un�lado,�tenemos�procesos
que�son�reformistas�como�son�los�proce-
sos�electorales�que,�sin�embargo,�pueden
o�intentan�producir�cambios�profundos,
casi�revolucionarios,�como�en�Venezuela
o�aquí�en�Bolivia.�En�cambio,�procesos
que�se�presentan�como�revolucionarios,
como�rupturas,�pueden�ser�de�hecho
reformistas�en�sus�prácticas,�como�el�de
los�zapatistas�en�México.�Y,�como�acos-
tumbro�decir,�hay�procesos�reformistas
que,�en�sí�mismos,�ni�siquiera�parecen
reformistas�como�es�el�caso�de�Lula�en
Brasil.�En�breve,�hay�una�turbulencia�de
conceptos�que,�a�mi�juicio,�es�importante
subrayar.

División�entre�Teoría�y�Práctica
Política

¿Por�qué�surge�esta�turbulencia�de�con-
ceptos�que�nos�obliga�a�una�clarificación?
Pienso�que�nunca�antes� tuvimos�una

distancia�tan�grande�entre�teoría�política
y�práctica�política,�y�que�las�razones�de
esta�distancia�se�deben�a�cuatro�grandes
factores.

Primero,�la�teoría�política�fue�desarrollada
en�el�Norte�global,�básicamente�en�cinco
países:�Francia,� Inglaterra,�Alemania,
Italia�y�Estados�Unidos.�Fueron�estos
países�los�que,�desde�mediados�del�siglo
XIX,�inventaron�todo�un�marco�teórico
que�se�consideró�universal�y�que�se�aplicó
a�todas�las�sociedades.�Hoy�por�hoy,�nos
damos�cuenta�que�estos�conceptos�ya�no
se�adaptan�muy�fácilmente�a�nuestras
sociedades.�Yo�mismo,�cuando�terminé
mi�doctorado�y�llegué�a�Portugal,�me�di
cuenta�que�muchos�de�los�conceptos�que
había�aprendido�en�los�Estados�Unidos
no�eran�aplicables�a�mi�sociedad�Portugal:
un�pedazo�de�Europa�del�sur�que�estaba
en�la�fase�final�de�una�dictadura�de�48
años.�Se�hablaba�entonces�de�la�familia
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nuclear�y�yo�veía�por�todo�lado�en�Por-
tugal�una�familia�extensa;�se�hablaba�de
Estado�de�bienestar,�pero�yo�solo�veía
una�sociedad�de�bienestar.�La�falta�de
adecuación�de�los�conceptos�a�la�realidad
de�nuestros�países,�entonces,�es�la�primera
razón�que�exige�clarificar�los�conceptos.

La�segunda�razón�tiene�que�ver�con�el
hecho�de�que�la�teoría�política�ha�desarro-
llado�teorías�de�la�transformación�social
tal�como�ésta�fue�desarrollada�en�el�Norte,
quedándose�muy�distante�de�las�prácticas
transformadoras�en�general.�¿Por�qué?
Porque,�en�los�últimos�30�años,�las�gran-

des�prácticas�transformadoras�vienen�del
Sur.�Es�decir,�tenemos�teorías�producidas
en�el�Norte�y�prácticas�transformadoras
producidas� en� el� Sur� que� no� se
comunican.�Los�grandes�teóricos�políticos
no�hablan�español,�no�hablan�portugués
(mucho�menos�el�aymara�o�el�quechua);
en�parte,�por�eso�no�se�dan�cuenta�de
toda�la�realidad�transformadora�de�las
prácticas�y,�en�consecuencia,�las�invisibili-
zan�o�las�marginan.

La�tercera�razón�es�que�toda�la�teoría�po-
lítica�es�monocultural,�tiene�como�marco
histórico�la�cultura�eurocéntrica�que�se

adapta�mal�a�contextos�donde�esta�cultura
eurocéntrica�tiene�que�convivir,�de�una
manera�o�de�otra,�con�culturas�y�religiones
de�otro�tipo,�no�occidentales�como�son,
por�ejemplo,�las�culturas�indígenas.

Por�último,�la�teoría�crítica�no�se�ha�dado
cuenta�de�un�fenómeno�que�hoy�es�más
central,�y�del�que�hablaré�más�adelante,
que�es�el�fenómeno�del�colonialismo.�La
teoría�política�y�las�ciencias�sociales,�en
general,�han�creído�que�la�independencia
de�los�países�en�América�Latina�ha�puesto
fin�al�colonialismo�sin�reparar�que,�des-
pués�de�la�independencia,�el�colonialismo
ha�continuado�bajo�otras�formas,�como
las�del�colonialismo�social�o�del�colonialis-
mo�interno.�Así,�pensaron�que�era�un
tópico,�y�no�un�tema,�de�la�antropología
jurídica,�de�la�sociología�jurídica.�De�allí
que�el�colonialismo�pasó�a�ser�un�tema
solamente�de�la�historia.

La�Necesidad�de�un�Pensamiento
Alternativo

Por�todas�estas�razones,�cuando�en�este
momento�miramos�el�mundo�y�las�trans-
formaciones�en�el�mundo,�nosotros�no
necesitamos�de�alternativas�transforma-
doras,�necesitamos�de�un�pensamiento
alternativo�sobre�alternativas,�porque
nuestros�lentes�y�conceptos�no�son�capa-
ces� de� captar� toda� la� riqueza� de� las
experiencias�emancipatorias�que�ocurren
en�el�mundo.

¿Cuáles�son�los�pasos�que�yo,�de�alguna
manera,�les�recomiendo�de�esta�primera
parte�de�mi�charla?

El�primer�paso�es�aprender�con�el�Sur.
El�Sur�son�los�pueblos,�los�países�y�las
naciones�que�han�sufrido�más�con�el
desarrollo�del�capitalismo�global,�porque
se�mantuvieron�como�países�subdesarro-
llados,�en�desarrollo�permanente,� sin
llegar�nunca�al�marco�de�los�países�desa-
rrollados.�Y�por�eso,�aprender�con�el�Sur
significa�que�la�comprensión�del�mundo
es�mucho�más�amplia�que�la�comprensión
occidental�del�mundo.�Hoy�por�hoy�de-
bemos�tener�la�idea�clara�de�que�hay�otras
visiones�del�mundo�que�hay�que�compar-
tir,�verlas�y�analizarlas.�El�primer�paso
en�esa�dirección�es�estar�muy�atentos�a
la�diversidad�del�mundo�que�es�inagota-
ble.�Y�esa�diversidad�es�cultural.�Pero,�lo
que�es�nuevo�en�nuestro�tiempo,�a�inicios
del�siglo�XXI,�es�que�lo�cultural�también
es�económico�y�también�es�político.�Por
eso�nos�pone�cuestiones�como�la�de

Es fundamental considerar dos sentimientos casi opuestos: el de la
urgencia, que presiona por hacer todo en un corto plazo; y el civilizacional,
que exige transformaciones de largo plazo. No distinguirlos genera
confusión entre corto y largo plazo que también confunde muchos
instrumentos de lucha política.
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una�refundación�del�Estado�y�de�una
refundación�de�la�democracia.

El�segundo�paso�que�propongo�es�una
lectura�más�amplia�de�las�contradicciones
de�nuestras�sociedades.�Es�cierto�que
existe�una�contradicción�entre�capital�y
trabajo,�pero�también�hay�otras�contradic-
ciones:�entre�capital�y�naturaleza,�entre
individuo�y�nación,�entre�fragmentación
e�identidad.�Hay�que�ver�cómo�la�sociedad
se�organiza�como�una�constelación�de
poderes�que�son�distintos;�poderes�como
la�explotación,�el�patriarcado�o�el�feti-
chismo�de�las�mercancías�que�hoy�domina
toda�la�cultura�popular�y�está�muy�indus-
trializada�y�asentada�en�la�base�de�poder
que�creó�en�las�personas�la�ideología�del
consumo�(si�no�se�tiene�posibilidades�de
consumo,�por�lo�menos�se�tiene�la�ideo-
logía�del�consumo).�Otras�formas�de�po-
der�en�nuestras�sociedades�son�las�diferen-
cias�identitarias�desiguales�creadas�por
el�sexismo�y�el�racismo.�Éstas�son�formas
de�desigualdad�y�de�opresión�que� se
distancian�y�se�diferencian.�Obviamente,
todas�ellas�tienen�en�común�una�cierta
configuración�del�nombrar�al�otro�desde
un�punto�de�vista�de�debilidad.�Pero�la

debilidad�es�diversa,�el�otro�que�es�más
débil�o�la�parte�más�débil�en�las�relaciones
de�poder,�puede�ser�el�ignorante,�el�infe-
rior,�el�atrasado�o�el� residual,� local�o
particular.�Puede�ser�el�improductivo,�el
infértil�o�el�perezoso.�Éstos�son�los�gran-
des�medios�e�instrumentos�que�tenemos
como�mecanismos�que�pueden�crear�una

en�África�y�en�Asia.�En�América�Latina
son�particularmente�fuertes�en�este�mo-
mento�porque�la�interferencia�norteameri-
cana�que,�ustedes�saben,� fue�siempre
muy�fuerte�en�este�continente�por�razones
que� conocemos,� probablemente� ha
disminuido.�Esto�abre�una�oportunidad
grande�al� continente�para�desarrollar
nuevas� oportunidades� democráticas.

Lo�que�notamos�en�las�prácticas�nove-
dosas�son�varias�cosas.�Primero,�nuevos
lenguajes,�diferentes�narrativas,�diferentes
imaginarios�de�solución�a�problemas.
Algunos�ni�siquiera�se�quieren�caracterizar
como�de� izquierda�o�de�derecha;�por
ejemplo,�en�el�Foro�Social�Mundial�tene-
mos�muchos�movimientos�que�luchan
por�otro�mundo�mejor�posible,�pero�que
dicen�“izquierda�o�derecha�es�una�dico-
tomía�occidental�que�no�nos�toca,�no�es
importante�para�nosotros”.� Y� esto� es
perturbador�de�alguna�manera.

En�segundo�lugar,�hay�nuevos�actores�y
nuevas�prácticas�transformadoras�en�este
continente.�Los�movimientos�indígenas
han�tenido�un�papel�protagónico�desde
hace�mucho�tiempo,�pero�sobre� todo
desde� los�70�y� los�80;� y� también� los
movimientos�feministas,�los�movimientos
campesinos�y�muchos�otros.

En� tercer� lugar,�hay�nuevas� formas�y
culturas�de�organización.�Por�ejemplo,
la�lucha�continental�contra�el�ALCA�fue
posible�por�una�articulación�nueva�entre
partidos�y�movimientos;�los�partidos�ya
no�son�los�únicos�representantes�organi-
zados�de�los�intereses�de�los�pueblos,�hay

Es cierto que existe una contradicción entre
capital y trabajo, pero también hay otras
contradicciones: entre capital y naturaleza,
entre individuo y nación, entre fragmentación
e identidad.

constelación�de�sentido�al�atribuir�jerar-
quías�e�inferioridades�a�algunos�de�nues-
tros�grupos�sociales.�Por�eso�me�parece
que�estos�dos�pasos�nos�ayudan�a�entrar
en�nuestros�problemas.

Transformaciones� Novedosas

Ahora�veamos�cuáles�son�las�transforma-
ciones� sociales�que�nosotros�estamos
mirando�en�este�continente,�pero�también

otros�actores�sociales�colectivos�en�los
movimientos.�Esta�es�una�relación�tensa
y�difícil�en�este�momento�porque�vivimos
con�dos�fundamentalismos:�el�fundamen-
talismo�antipartido�de�los�movimientos
y�el�fundamentalismo�antimovimientos
de�los�partidos;�y�éste�es�un�proceso�que
va�a�llevar�algún�tiempo�superar.

En�cuarto�lugar,�pienso�que�hay�lo�que
yo�llamo�una�neoterritorialidad.�La�idea

Nunca antes tuvimos una distancia tan grande entre teoría política y práctica
política. Esta distancia existe porque la teoría política fue desarrollada en el Norte
global, para comprender la transformación social tal como ésta fue desarrollada
en el Norte, quedándose muy distante de las prácticas transformadoras en
general, es decir, toda teoría política es monocultural, tiene como marco histórico
la cultura eurocéntrica.
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de�que�con�la�globalización�todo�se�iba
a�desterritorializar,�todo�iba�a�ser�global
se�ve�empañada�por�la�repentina�impor-
tancia�que�cobra�el�territorio�y�la�tierra
como�aspectos�centrales.�Todos�los�teó-
ricos�occidentales�habían�dicho�que�la
tierra�y�el�territorio�iban�a�perder�influen-
cia�en�el�mundo�del�siglo�XXI�y�que�serían
una�cosa�residual.�Por�el�contrario,�hoy
hay�una�reivindicación�y�demanda�de
tierra�y�territorio�muy�fuertes�en�el�conti-
nente�Latinoamericano,�en�África�y�en
Asia.�Es�una�demanda�que�tiene�diferentes
formas:�rurales�pero�también�urbanas.
Los�bloqueos�de�Oaxaca,�los�bloqueos
de�El�Alto,�los�bloqueos�de�los�piqueteros
en�Buenos�Aires,�son�modos�de�apropia-
ción�de�la�ciudad,�son�otras�formas�de
territorialidad�que�no� estaban� en� los
esquemas�convencionales.

La�quinta�característica�es�una�cierta�des-
mercantilización.�Las�formas�transforma-
doras,�hoy�en�día,�buscan�crear�formas
donde�no�haya�mercado�capitalista,�tales
como�organizaciones�solidarias,�organiza-
ciones� comunitarias,� organizaciones
económicas�populares,�cooperativas.�La
lucha�contra�la�privatización�del�agua,

por�ejemplo,�fue�fuerte�y�es�fuerte�en�este
país;�en�este�momento�es�fuerte�en�Surá-
frica,�donde�se�lucha�para�que�se�man-
tengan�este�bien�como�un�bien�público.
Me�parece�que�ésta�es�otra�novedad�que
no�estaba�en�la�teoría.�Tampoco�estaba
en�la�teoría�una�nueva�relación�entre�los
seres�humanos�y�la�naturaleza.�Aquí�hay
campos�también�que�no�estaban�previstos
como�las�luchas�ecológicas�que�se�pueden
integrar,�aliar�a�luchas�indígenas,�campe-
sinas�y�que�tienen�la�posibilidad�de�una
contraconcepción�de�naturaleza,�como
la�concepción�indígena�de�naturaleza.
Por�ejemplo,�Pachamama�es�hoy�una
concepción�muy�cercana�a�la�concepción
de�muchos�ecologistas�de�este�continente.

Otra�característica�de�las�nuevas�transfor-
maciones�en�el�continente�es�que�la�lucha
por�la�igualdad�es�también�una�lucha�por
el�reconocimiento�de�la�diferencia.�Si�us-
tedes�ven�la�teoría�política,�sobre�todo�la

de�la�izquierda�en�Occidente,�fue�siempre
una�lucha�por�la�igualdad�y�no�una�lucha
por�el�reconocimiento�de�las�diferencias.
Hoy,�sin�embargo,�ya�no�es�posible�luchar
por�la�igualdad�sin�luchar�también�por�el
reconocimiento�de�las�diferencias.

Finalmente,�una�característica�que�me
parece�muy�importante�es�la�idea�de�la
educación�popular,�la�idea�de�que�hay
otros�saberes�además�de�los�saberes�cien-
tíficos,�que�son�importantes�para�que
podamos�entendernos.�Hoy�la�ciencia�es
obviamente�un�conocimiento�riquísimo,
muy�importante.�Yo�soy�un�científico
social,�y�lo�considero�muy�importante;
pero�la�ciencia�no�nos�basta�hoy�en�día.
Si�yo�quiero�ir�a�la�luna,�uso�la�ciencia,
pero�si�quiero�preservar�la�biodiversidad
necesito�además�del�conocimiento�indí
gena.�Entonces,�sostengo�la�idea�de�que
hoy�necesitamos�de�lo�que�llamo�una
ecología�de�saberes

La idea de que con la globalización todo se iba a
desterritorializar, todo iba a ser global se ve empaña-
da por la repentina importancia que cobra el territorio
y la tierra como aspectos centrales.
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